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			Para Marina y David,

			la luz de mis ojos.

		


		
			Tu boca es mi infierno favorito.

			Ahí todo está permitido.

			Leunam

		


		
			Carlota

			Me aliso la falda de mi vestido morado con las manos, cada vez más nerviosa.

			Llevo más de un cuarto de hora esperando en la puerta de los recreativos mientras una lluvia ligera pero insistente amenaza con destrozar la imagen que tanto me he esforzado en mostrar y, de paso, la poca seguridad que me queda en mí misma.

			Respiro entrecortadamente al tiempo que mis manos tratan de domar los mechones de mi pelo que, estoy completamente segura, va a convertirse en la melena de cierto animal salvaje en menos de lo que canta un gallo.

			Pongo mis pies en funcionamiento, tratando de mimetizarme con el escaparate al que me acerco mientras veo a un grupo de chicos de mi instituto entrar en manada en los recreativos y, aunque furtivamente busco su cara entre toda esa gente, no la encuentro.

			Al final, después de más de media hora de haber estado esperando en la calle, bajo un cielo que no deja de amenazar tormenta y con esa lluvia escasa (pero que acaba calándome igual), exhalo un hondo suspiro y, tragando la gran bola que se ha formado en mi garganta junto con la congoja y las ganas de llorar, me dirijo de nuevo a casa. Sé que no va a venir.

			A pesar de mi esfuerzo por no pensar más en el plantón que me acaban de dar, no puedo evitar darle vueltas y más vueltas a lo que ha pasado, entrando en una espiral retorcida y repetitiva de la que, aunque sé perfectamente que no me hace ningún bien, no me veo capaz de escapar porque no entiendo qué es lo que he hecho mal. 

			Una lágrima traidora se escapa del lagrimal y recorre lentamente mi mejilla, perdiéndose rápidamente entre los restos de la humedad que en estos momentos enfría mi rostro. Tengo la cazadora vaquera empapada, y mi bonito vestido nuevo, comprado expresamente para la ocasión, se me pega al cuerpo como si fuera mi segunda piel.

			No me molesto en acelerar el paso. Sigo caminando arrastrando los pies, cabizbaja y tremendamente avergonzada, rezando para no encontrarme con nadie conocido que pueda ver el estado en el que me encuentro.

			Al entrar en el ascensor, alzo involuntariamente la cabeza y me topo de frente con una versión distorsionada de mí misma, un poco difuminada y algo patética. Inspiro con fuerza mientras mis dedos largos tratan de quitar los restos de rímel que, formando dos grandes chorretones bajo mis ojos, dan a mi cara un aspecto bastante deprimente. Parezco una muñeca rota... Será porque en parte me siento así.

			Entro en casa conteniendo la respiración hasta que, tras haber comprobado que estoy sola, la suelto toda de golpe vaciando mis pulmones, y me dirijo a mi dormitorio. Me desvisto rápido, más que nada para estar ocupada con algo y tratando así de mantener de nuevo mi mente a raya.

			Es inútil; debería haberlo sabido de antemano.

			Saco lo primero que encuentro en el cajón y me visto con ello: unas mallas negras y una camiseta de manga corta de Mickey Mouse. Estamos a primeros de mayo y no debería hacer demasiado frío, pero hoy el día se ha torcido, al igual que mis planes, ¡estupendo!

			Me siento en el borde de mi cama y ahora sí me doy permiso para sacarlo todo fuera y pensar detenidamente qué es lo que ha pasado a lo largo de este viernes de mierda.

			Miro por la ventana, deteniéndome en la imagen de un gato mientras salta por el tejado del edificio de enfrente y parpadeo una, dos, hasta tres veces para ver si así consigo retener las lágrimas que, ya con total libertad, se deslizan sigilosas por mis mejillas salpicadas de pecas.

			Está bien... Empezaré por el principio. 

			Soy tan solo una adolescente de quince años a la que hoy le han dado el primer plantón de su vida. Sí, ya sé que las experiencias negativas ayudan a hacer crecer a las personas pero ¡joder, cómo duele!

			Sinceramente, he de decir que no me gusto demasiado a mí misma, lo que supone una dificultad añadida para que consiga gustar a los demás. Eso, unido a la poca seguridad que me da esta tierna edad y la falta de experiencia con el género masculino, consigue que el cóctel sea demasiado explosivo.

			La mueca que se forma en mi cara es bastante cómica cuando pienso en lo maravilloso que me pareció el jueves en todo su conjunto... Había aprobado Lengua Española con sobresaliente y, a la salida del instituto, el chico por el que llevaba suspirando desde hacía más de un año por fin me había pedido salir.

			Salí de la última clase dándole vueltas a mi vestuario y, después de haber decidido que no tenía nada en mi armario que pudiera usar para mi primera cita con el chico más maravilloso del instituto y del mundo entero, salí corriendo hacia casa para convencer a mi madre de que necesitaba urgentemente un vestido nuevo.

			Esa es la razón por la que llevaba puesto mi nuevo vestido morado. Morado, sí, porque, según mi madre y la dependienta de la tienda, había dos colores que me favorecían especialmente: el verde y el morado, así que, haciendo caso, como buena chica que soy, elegí el morado porque no tenía nada de ese color y porque era el más corto de los dos que me había probado.

			Me había esmerado en domar mi pelo (después me centraré un poco más en él) en graciosas hondas que caían en cascada por mis hombros y mi espalda y, aunque no suelo hacerlo porque sinceramente me parece un coñazo, me había puesto un poco de rímel en las pestañas y había dado un toque de brillo a mis labios, demasiado carnosos.

			A las siete en punto había llegado a la esquina que estaba frente a los recreativos y, haciendo caso a mi mejor amiga Sara, que de estas cosas sabe bastante más que yo, me había entretenido un poco para no llegar demasiado puntual. Tampoco entendía muy bien por qué no podía llegar a la hora acordada pero, después de que Sara me puso los ojos en blanco, lo había dejado pasar.

			Sentí cómo mi loco corazón aporreaba en mi pecho y cómo se me secaba la boca mientras me apoyaba en la pared de los recreativos, a la espera de mi tan esperada cita.

			Esa cita que nunca llegó.

			Vuelvo de nuevo a la aplastante realidad que tengo frente a mí. Fuera sigue lloviendo aunque, por lo visto, a los gatos no les afecta demasiado, porque siguen paseándose con total parsimonia por los tejados de los edificios colindantes. Sorbo ruidosamente por la nariz y escucho un sonoro portazo.

			¡Jolines, no me lo puedo creer!

			Cierro los ojos rezando para que mi pesadilla no se complique todavía más pero, por supuesto, hoy parece que todos los astros del universo se han alineado para darme un poquito por saco.

			Oigo la voz de mi hermano amortiguada por la puerta de mi cuarto, entornada, y presto atención para ver si viene solo o acompañado.

			Mi hermano José es un cielo. En serio, es el hermano que toda chica adolescente con problemas de autoestima quisiera tener. Es cariñoso, protector y todo un payaso y, por supuesto, me quiere con locura (y yo a él).

			Tiene siete años más que yo y acaba de terminar la carrera de Económicas, por lo que mis padres y yo estamos superorgullosos de él. Tan solo tiene un defecto...

			El defecto de mi hermano se llama Manu, y es su mejor amigo. Prácticamente se conocen desde la guardería y, desgraciadamente, son inseparables.

			Manu tiene una extraña fijación por mí. Perdón, rectifico: Manu tiene una extraña fijación por hacerme rabiar hasta que me sale humo por las orejas. Y, aunque supuestamente tiene ya veintidós años, la mayoría del tiempo se comporta como un auténtico niñato. Disfruta metiéndose conmigo. Ironiza respecto de mi comportamiento pero, si en algo tiene especial predilección, es en lo referente a mis pecas. ¡Vale, lo entiendo! Tengo demasiadas. Mi cara está totalmente salpicada de miles y miles de motitas doradas que me dan un aspecto aniñado que ya no debería tener. Eso, unido al color de mi pelo, hace que sea el blanco de todas sus bromas. Bueno, de él y de la mitad del instituto.

			Me llamo Carlota y, a primera vista, puede parecer un nombre de lo más normal, incluso bonito... Pero no. 

			Ahí acaba toda la normalidad.

			 Vivo en Valencia y tengo el pelo naranja. No cobrizo, ni castaño con reflejos miel.

			 Naranja.

			 Rojo como el fuego... Tirando a chillón. Y Manu tiene un mote para mí que, desde ya, ni me acuerdo, aunque no por ello deja de ser menos odioso...

			¡Ese tío me enfurece tanto que más de una vez he pensado en cometer un asesinato!

			Oigo pasos acercarse hasta mi puerta y automáticamente todo mi cuerpo se pone en tensión. Parezco la cuerda de una guitarra, pero no lo puedo evitar. Y, en un día como el que he tenido, todavía menos. Tengo los nervios a flor de piel y estoy rezando para que no se trate de él.

			Me limpio rápidamente la humedad de mis mejillas y aprieto en mis puños la colcha de la cama mientras trato de no emitir sonido alguno, agudizando mi oído.

			Pienso en que no he cerrado la puerta y maldigo en silencio por mi tonto descuido aunque, rápidamente, me encojo imaginariamente de hombros, porque eso nunca ha supuesto un obstáculo para Manu y sus retorcidas intenciones.

			La puerta chirría un poco cuando se abre y yo, muy tontamente (para qué nos vamos a engañar), pienso que en algún momento tendré que acordarme de engrasar las bisagras. Sacudo la cabeza enérgicamente y fijo la vista en la ventana, completamente de espaldas a la puerta de mi habitación. 

			En ese momento contengo el aire y elevo una oración por si por ahí arriba hay alguien que me pueda escuchar.

			—Cabeza de Zanahoria, ¿estás ahí?

			Ante ese maldito apelativo, mi cuerpo responde con el vello totalmente erizado, y mi ceño se frunce todavía más. Aprieto con fuerza la mandíbula y espero inútilmente a que se marche de mi dormitorio.

			¡Por el amor de Dios! ¿Es que no tiene otra cosa mejor que hacer?

			Oigo sus pasos aproximarse por el suelo de madera de mi cuarto, con esa cadencia lenta que me crispa los nervios.

			—¿Cabeza de Zanahoria?

			Para aquellos de vosotros que se lo estén preguntando, ese es el mote que me puso desde que me vio por primera vez, o eso es lo que siempre me dice mi hermano con una sonrisa socarrona en los labios. 

			Veréis: ese mote guarda relación directa: 1) con mi nombre y 2) con mi pelo. Como ya os he comentado, mi pelo es naranja; las zanahorias, también, y todo eso, unido a que mi nombre en valenciano es sinónimo de zanahoria, pues.... supongo que ahora os podéis hacer una idea.

			Me yergo todavía más en mi asiento improvisado y cierro lentamente los ojos tratando de encontrar la paciencia que sé que me falta y que va a hacer que salte en menos de un segundo.

			—¡Ey, Rotgeta[1]! ¿Qué haces ahí tan sola?

			—¿Es que nadie te ha enseñado que hay que llamar a la puerta antes de entrar? — Tengo tan tensa la mandíbula que a duras penas consigo que las palabras salgan de entre mis dientes.

			Supongo que no se toma demasiado en serio mi tono de voz porque, con dos grandes zancadas, rodea la cama y, sin pedir permiso, como es habitual en él, se sienta a mi lado.

			Noto cómo se hunde el colchón por el peso y lo miro de reojo rezando para que en mi cara no queden restos de rímel ni de las lágrimas derramadas.

		


		
			Manu

			Menos mal que ya ha venido José a buscarme. ¡Tengo que pasar un minuto más en esta casa de locos y me pego un tiro!

			De puertas afuera, somos la familia perfecta. Mi madre es la madre perfecta: la mujer perfecta, rubia, delicada, extremadamente educada y amable... Todo un dechado de virtudes.

			Mi padre, por supuesto, no se queda atrás. Afamado hombre de negocios, demasiado ocupado como para hacerse cargo de las nimiedades que suceden en su casa, se ha pasado media vida en viajes de negocios, sin prestar atención a nada que no sea su empresa.

			La verdad es que todavía me pregunto cómo he podido salir tan normal. Normal en el sentido de que nunca he sido un chico problemático... Aunque tampoco soy un santo, para qué voy a mentir. Acabo de terminar la carrera de Derecho y, desde luego, no les debo nada a mis progenitores, nada salvo el pago anual de la matrícula porque, otra cosa no, pero el dinero les sale por las orejas.

			Sin embargo, y muy a mi pesar, el dinero no da la felicidad.

			 Esa frase la tengo grabada a fuego porque es tan cierta que hasta duele. ¿Qué hay del cariño? ¿De los valores? ¿Del amor de unos padres que, hasta el momento, se han mantenido ausentes en mi día a día?

			Supongo que por eso estoy tan alterado. Hoy, sin saber muy bien por qué, se han presentado en casa, después de más de un mes de viaje (cada uno por su lado, por supuesto). No sé muy bien qué es lo que quieren de mí, y eso me descoloca y me pone extremadamente nervioso. Siento cómo mi sistema nervioso se altera a cada minuto que paso en esta grande, aséptica y extraña casa que no siento que sea, para nada, mi hogar.

			Salgo por la puerta sin siquiera despedirme; total, no creo que vayan a notar mi ausencia. Me doy cuenta de que contengo la respiración y exhalo el aire de forma brusca mientras atravieso el jardín y saludo a José con la mano.

			Una idea empieza a rondar mi mente y se materializa en ese mismo instante.

			—¿Qué pasa, tío?

			 José se encoge de hombros y me muestra una de sus sonrisas torcidas, toda llena de hoyuelos y dientes blancos. Nos metemos en su coche y, en cuanto da el contacto, la voz de Rihanna y Eminem atraviesa los altavoces con su “Love the way you lie”. 

			—¿Qué hacemos?—. José me mira de reojo mientras sale a la carretera y sube un poco más el volumen.

			—¿Y si vamos a tu casa a jugar a la Wii?—. No puedo evitar sonreír cuando pienso en cierta mocosa que vive allí y en lo que me gusta meterme con ella.

			—¡No me jodas, hombre! Es viernes por la tarde. ¿Por qué no salimos a tomar algo?

			—Podemos salir luego... ¡Venga, coño, no seas aguafiestas!

			—Explícame una cosa, Manu. ¿Quieres ir a mi casa a jugar con la consola o a meterte con cierta adolescente pelirroja que te odia a muerte?

			—¡Joder! ¿Tanto se me nota? —Giro la cabeza y miro a través de la ventanilla, tratando de hacer oídos sordos a lo que acaba de decirme mi amigo. No quiero que piense que estoy obsesionado con su hermana porque no es verdad. Además, es solo una cría. 

			Frunzo el ceño y me preocupo, de repente, por la fijación que tengo por Carlota aunque, tan solo dos segundos después, se me olvida.

			Estar en casa de mi amigo José es la hostia. Sus padres son los mejores padres del mundo y a mí me tratan como a uno más de la familia y luego... Luego está la pequeña “Cabeza de Zanahoria”, el mejor aliciente del mundo. No entiendo muy bien cuál es el motivo por el que me gusta tanto meterme con ella. Simplemente, no lo puedo evitar.

			Carlota me trae completamente loco, con su pelo naranja, esos ojos verdes tan grandes como los de un lemur y esa cantidad ingente de pecas que salpica toda su pálida cara. ¿Quién, en su sano juicio, puede resistirse a ella? 

			Tiene cierto aire de campanilla con ese cuerpo esbelto, delgado y desgarbado, esas poses tan suyas y ese no parar quieta en ningún momento.

			Me encanta hacerla enfadar y ver cómo el rubor asciende por su cuello inmaculado hasta instalarse en sus mejillas y llegar hasta sus orejas. Cómo arruga su naricilla respingona cuando algo le molesta (la mayoría de las veces suelo ser yo) y cómo refunfuña cada vez que me tiene cerca.

			Exhalo un suspiro que empaña un poco la ventanilla donde mantengo fija la vista y, sacudiendo levemente la cabeza, me saco a Carlota de la cabeza.

			Llegamos a casa de José, y yo ya estoy impaciente por ir en busca de mi pelirroja favorita. Supongo que José ya está acostumbrado a que desaparezca por el pasillo directo a su cuarto. 

			Me acerco con pasos lentos, pensando cómo meterme con ella y me sorprendo al encontrar la puerta entreabierta. ¡Qué raro, siempre la deja cerrada! La desilusión me golpea con fuerza y me deja un poco descolocado cuando pienso que tal vez no está en casa.

			Sin embargo, y sin saber muy bien cuál es el motivo, empujo lentamente la puerta.

			—Cabeza de Zanahoria, ¿estás ahí?—. Sonrío al verla sentada en su cama, de espaldas.

			Levanto la ceja cuando me doy cuenta de que está demasiado quietecita, mirando por la ventana. Por norma general, debería estar lanzándose contra mi cuello, directa a mi yugular.

			Así que, muy lentamente, camino hacia ella, en alerta. Estoy seguro de que me ha oído entrar: la puerta chirría demasiado. Lo que no entiendo es por qué se mantiene impasible... ¿Y si le ha pasado algo? Tiene el pelo mojado y la espalda demasiado encorvada.

			—¿Cabeza de Zanahoria? —Veo cómo yergue la espalda, y eso hace que me relaje un poco, aunque solo mínimamente. Sigue sin girarse, así que vuelvo a la carga con toda mi artillería pesada—. ¡Ey, Rotgeta! ¿Qué haces ahí tan sola?

			Se gira y me fulmina con la mirada. 

			—¿Es que nadie te ha enseñado que hay que llamar a la puerta antes de entrar?

			 Esa simple frase hace que suelte todo el aire de golpe, algo más relajado, aunque sigue habiendo algo raro. Ladeo la cabeza mientras me sigo acercando hasta ella. Espera un momento... ¿Ha estado llorando? Que esté cabreada conmigo es lo más normal del mundo, pero hay algo más que se me escapa.

			Me dejo caer a su lado sin ningún tipo de cuidado y la miro con el ceño fruncido mientras se pasa los dedos, algo temblorosos, por las mejillas, arreboladas. ¡Joder, está llorando! Esa afirmación cruza mi mente en el momento justo en que Carlota gira levemente la cabeza y se me queda mirando, muy cabreada.

			Mi cara de estúpido debe de ser un poema cuando veo sus ojos empañados y algo de amargura bailar en ellos. Arrugo la frente mientras trato de leerle la mente pero, evidentemente, no puedo.

			Me revuelvo en la cama pensando que la diversión que esperaba encontrar se ha ido al garete y siento una opresión nueva y totalmente desconocida en el pecho. 

			—Carlota, ¿qué te pasa?

			A partir de este momento, funciono guiado por instinto, ya que no tengo ni puñetera idea de qué hacer con ella. No sé por qué poso mi mano sobre la suya, pero de igual forma lo hago. Me sorprende sentir que es pequeña, mucho más que la mía, y que está fría.

			Oigo cómo resopla y me giro a tiempo para verla sacudir la cabeza, formando una mueca en su boca que, de no ser por la preocupación, hasta me haría gracia. Cuando las lágrimas comienzan a caer por sus mejillas, yo ya estoy completamente acojonado. ¡Joder! Se me da estupendamente bien meterme con ella, pero no estoy muy seguro de que se me dé tan bien consolarla. Me remuevo de nuevo incómodo y sopeso la posibilidad de ir a por José; sin embargo, cuando vuelvo la mirada hacia ella, soy incapaz de mover un solo músculo para separarme de su lado.

			Mi cuerpo funciona con piloto automático porque no tengo ni pajolera idea de lo que está haciendo, sobre todo cuando mis manos se alzan, como si tuvieran vida propia y enmarcan su cara. Paso los pulgares para secar la humedad que hay en sus sonrojadas mejillas y la miro con dulzura. 

			—Chssst, ya está. Vamos, Carlota, no llores más. —Recorro con mi mirada su rostro buscando la forma de consolarla, buscando la causa de su tristeza—. Por favor... No sé qué hacer...

			Siento bajo mis manos el esfuerzo que hace para contener el llanto mientras me pierdo en esos dos ojazos verdes, acariciando sus mejillas hasta conseguir secarlas por completo.

			Mis ojos vagan una vez más por su rostro hasta que reparan en sus labios, rojos por el llanto, húmedos y carnosos. Me fijo por primera vez en estos y los recorro lentamente; cada curva, cada recodo. Están entreabiertos cuando ella me observa, al fin, con un gesto de asombro. No soy de esas personas que analizan cada uno de sus actos al milímetro, y esta vez no voy a empezar a hacerlo.

			Hace ya rato que mi mente ha dejado de dar órdenes a mi cuerpo, así que no me sorprendo cuando mi pulgar se pasea por su labio inferior, siguiendo la línea de su boca, sintiendo su redondez y su plenitud. Siento cómo mi corazón golpea fuerte en mi pecho cuando me humedezco los labios y tiro de Carlota para tenerla más cerca. Mis labios rozan apenas los suyos mientras siento su cálido aliento en mi boca. Algo explota en mi interior al mismo tiempo que cierta parte de mi cuerpo se despierta en respuesta. Entonces, sin ningún miramiento, la beso.

		


		
			Carlota

			Y, contra todo pronóstico, Manu me besa.

			Me besa y yo no sé qué puñetas hacer. Pero me gusta... ¡Jolín, me gusta mucho!

			Los miles de pensamientos que se habían agolpado en mi mente desaparecen de golpe cuando sus labios entran en contacto con los míos, en cuanto siento esa suave presión. Entonces solo soy consciente de su boca en la mía, de su lengua que recorre mis labios y sus dientes que los muerde, muy lentamente.

			Mi corazón quiere salírseme del pecho mientras la lengua de Manu se abre camino en mi boca, y yo solo pienso en que no sé dónde meter mis manos. Al final, encuentran un hueco en su pecho y es allí donde se quedan, lo más quietecitas que pueden.

			Algo a lo que no consigo ponerle nombre empieza a crecer en mi tripa y siento cómo me quema por dentro, pero es una quemazón agradable, que se va extendiendo peligrosamente hacia el sur. 

			Dejo de analizar lo que siento cuando consigo encontrar el ritmo en el que se mece su lengua contra la mía y me pierdo en ese beso; todo mi ser, todo mi cuerpo se dejan llevar por el momento. Entonces noto su mano entrar en contacto con mi cintura hasta que la rodea de forma contundente y me arrastra sobre su regazo. Lo que más me asombra es la facilidad con la que lo hace, como si no pesara nada, como si el alzarme no supusiera ningún esfuerzo para su cuerpo.

			Mis manos se animan, tímidas, y se ponen en movimiento para alcanzar sus hombros y rodear su cuello. Tengo ganas de más; necesito estar más cerca de él. Me asusto al sentirme así, no sé lo que me está pasando, pero tiene que ser bueno porque, ¡guau, es genial! Mi estómago se pone del revés, y la sensación es muy parecida a cuando estás en una montaña rusa, pero mejor: un millón de veces mejor.

			Supongo que Manu es capaz de sentir mi ansiedad porque su beso se convierte en algo profundo, como si me quisiera devorar. Es un poco más brusco, pero me gusta igual, o más, incluso.

			Mis labios arden al igual que cierta parte de mi cuerpo, lo cual me incomoda un poco. ¿Me convierte eso en una salida? Su barba incipiente roza la piel sensible de mi rostro, aunque no me importa. Me estrecha con más fuerza, bajando su mano por mi cuello y acomodándola en la nuca. Y un jadeo involuntario atraviesa mi garganta cuando tira hacia atrás mi cabeza para morder mi mandíbula y lamer la piel sensible de mi clavícula.

			—¿Manu? —La voz distante de mi hermano nos paraliza a ambos.

			Manu aparta su boca de la piel enrojecida de mi cuello y me mira, aturdido. Sus ojos se posan en los míos, confundidos, y en tan solo un instante su gesto cambia a una mezcla de incredulidad, sorpresa y desconcierto mientras yo parpadeo varias veces, totalmente anonadada. La situación me sobrepasa. No había caído en lo incómodo que sería todo cuando el beso terminara... ¡Y es incómodo de narices, vaya!

			Sacudo la cabeza, intentando centrarme y poner de nuevo los pies en la Tierra mientras de una patada aparto el deseo que había empezado a crecer en mí. Porque, seamos sinceros: eso era justo lo que me ha hecho sentir.

			Me deposita con cuidado sobre la cama y se levanta torpemente, como si su sistema psicomotor se hubiera olvidado de funcionar en algún momento. Lo observo sin moverme, por miedo a lo que pueda pasar después. Manu se pasa las manos por su pelo, demasiado corto para mi gusto, mientras comienza a pasearse por la habitación, como alma en pena.

			Y por primera vez soy consciente de él; por primera vez soy consciente de su cuerpo, delgado pero atlético, de lo alto que es, de sus manos grandes, de su pelo color ceniza, apenas visible de lo corto que lo lleva. Por primera vez soy capaz de verlo de verdad: su mandíbula cuadrada, ahora tensa; su nariz recta; su frente despejada; y esos dos ojos marrones que en estos momentos me taladran desde el lado opuesto de mi habitación.

			Parpadeo varias veces para apartar de mí la sensación de aturdimiento mientras Manu se para en el centro de mi cuarto. Camina hacia la puerta y le pega un grito a mi hermano, diciéndole que ya va. Veo en cámara lenta cómo se gira lentamente y me mira de arriba abajo. 

			—¡Joder, mierda, joder! —Restriega con fuerza la frente con sus dedos y entorna los ojos —. ¡Dios, Carlota, lo siento!... Yo... ¡No sé lo que me ha pasado! —Y entonces me mira con una mezcla de súplica y arrepentimiento que me patea las entrañas y hace que me enfade mil veces más que cualquier otra vez en la que se ha metido conmigo. Esto es inmensamente peor—. ¡Si tu hermano se entera, me corta las pelotas!

			Cuadro los hombros y alzo la barbilla, intentando contener la mezcla de decepción y abatimiento que en estos momentos recorren mis venas. Aparto la mirada porque no soy capaz de seguir encarándolo: me duele demasiado. Me muerdo la lengua (cosa bastante rara en mí, sobre todo viniendo de mi animadversión por Manu), respiro profundamente, cierro los ojos y cuento hasta diez. No, mejor hasta veinte. 

			—No voy a ir corriendo a contárselo ¿Por quién me tomas? —Apenas reconozco mi voz: sale demasiado ronca de mi garganta.

			Me mira por última vez; suspira y, con un ágil movimiento, gira sobre sus talones y sale de mi dormitorio. Dejo que mis hombros se hundan en cuanto oigo la puerta cerrarse tras él.

			¿Pero qué narices ha sido eso? Odio a Manu con todas mis fuerzas, rezumo aprensión hacia él por cada poro de mi blanca piel... ¿O no? Mi cabeza da vueltas y vueltas, centrifugando velozmente, y yo cada vez estoy más confundida. Es imposible sentir odio por alguien y al mismo tiempo deshacerse así entre sus brazos, ¿no? Y encima me deja con esos besos, los primeros de mi vida y... ¡Tenían que ser de él! De la persona más detestable del planeta.¡La madre que lo parió! ¿No podía haberse quedado con José? ¡Jolines! ¿En qué estaba pensando para hacer lo que ha hecho?

			Una tonta sonrisa se dibuja en mi cara cuando siento los últimos estertores de esa sensación cálida que todavía tengo anclada en la tripa. ¡Madre mía, lo que me he estado perdiendo todo este tiempo! Me dejo caer en la cama de espaldas, rebotando ligeramente sobre el colchón. Me tapo los ojos con el antebrazo y gruño para mis adentros.

			Cierro los ojos cuando vuelvo a recordar lo que acaba de pasar y siento todavía los nervios recorrer todo mi cuerpo. Pongo la mano en mi pecho, a la altura de mi corazón, para comprobar cómo late, desbocado.¿Cómo es posible que la persona a la que menos soporto me haya hecho sentir tanto? 

			“Espera un momento, Carlota, no sigas por ahí”. Me niego a seguir analizando esto porque estoy
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      Capítulo 1

			Ealing, Webster Ganderns

			«¡Llego tarde! ¡Llego tarde!», pensó Abigail mientras corría por el mercado esquivando al resto de personas que compraban y los puestos que se sucedían a su paso para llegar a casa. Su señora pronto le reclamaría su tisana de las once, y ella aún no había conseguido salir del barullo de mujeres que intentaban obtener un buen precio para sus verduras, igual que ella antes había insistido al tendero.

			Mientras corría por las callejuelas colina abajo, no dejaba de pensar en la reprimenda que iba a recibir si no aceleraba más el paso, pero el vestido que había elegido aquella mañana no la ayuda precisamente; era más, como el bajo de la falda le rozaba el suelo, al correr se le enganchaba entre las piernas, impidiendo coger una velocidad óptima para llegar a tiempo. Tuvo que reprimirse además ante la mirada de otras mujeres que, entre asombro, conmoción y miradas reprobatorias, le lanzaban un repaso de arriba a abajo moviendo la cabeza en señal de desaprobación. Una mujer no debía correr así y menos en un lugar tan público; ella lo sabía pero en esos momentos le daba igual. Tenía que llegar como fuera a la casa lo más pronto posible.

			Debrah Richmond no era precisamente una mujer compresiva, y eso ya le había quedado claro desde hacía tiempo.

			Abigail llevaba ya siete años sirviendo a aquella dama, desde que su padre había muerto y había dejado a su madre viuda con cinco hijos a los que alimentar. Ella y sus hermanas se habían visto obligadas a empezar a trabajar a muy temprana edad, en parte también, para ayudar a su hermano mayor a terminar de pagar sus estudios de economía. Él se convertiría en el primero de la familia en tener estudios más allá del colegio y de las materias básicas que ellas habían aprendido.

			Su padre se había preocupado de que sus hijos obtuvieran una buena educación pero, con tan pocos medios como tenían, ella y sus hermanas habían aprendido a leer y escribir precariamente. Teniendo en cuenta los pocos años de escuela a sus espaldas, había sido casi un milagro que llegaran a tal nivel de conocimientos y, sin embargo, tanto ella como su hermana Penny habían mostrado avidez desde muy temprana edad, y la maestra de la escuela se había esforzado en conseguirles libros de segunda mano, casi siempre con hojas caídas o arrancadas. Se habían acabado convirtiendo en dos jóvenes bien educadas, diligentes y cultas además de responsables. Había sido así como Abigail había conseguido un puesto como dama de compañía de su joven señora, y Penny, un año menor que ella, de institutriz para una familia acomodada del pueblo: los Johns.

			A diferencia de ellas, su hermana menor Luisa, demostraba menos aptitudes y falta de interés, aunque siempre la disculpaban teniendo en cuenta que la muerte de su padre la había afectado realmente, pues era aún demasiado pequeña.

			Ella misma tenía doce años cuando un amigo de su padre, Leroy, se había acercado a su casa para hablar con su madre. El tono serio con el que había preguntado por ella cuando abrió la puerta ya le había augurado malas noticias pero, cuando ella y Penny, se escondieron cerca para escuchar la conversación y oyeron los llantos amargos de su madre y sus gritos desgarradores no dudaron que algo horrible había sucedido. Su padre había sufrido un infarto mientras trabajaba aquella mañana en la librería y no había sobrevivido. Cuando intentaron hacer algo por él ya era demasiado tarde, estaba muerto. Leroy lo había encontrado tirado en el suelo detrás del mostrador, lívido y sin pulso. Luisa entonces tenía cuatro años y era la favorita de su padre, y a la que más consentida tenía, a diferencia de su madre quien aunque la quería mucho, no aceptaba la torpeza de la niña y sus faltas en la escuela. En ese momento, su hermana, aunque seguía estudiando, no destacaba precisamente por ingenio o destreza, y simplemente esperaba para colocarse como aprendiz de costurera o alguna ocupación similar cuando tuviese la edad adecuada.

			Abigail sacudió la cabeza para librarse de tales pensamientos sobre su pasado y su familia.

			Mientras corría por los escalones de la entrada casi sin aliento, ya estaba pensando miles de excusas para disculparse ante su falta de puntualidad. ¿Qué culpa tenía ella de que la sirvienta de sus vecinos los Holmes fuese tan despistada siempre? Gracias a su olvidadiza sirvienta, ella había pasado más de quince minutos esperando en la cola de la pescadería. Normalmente no se encontraba entre sus tareas la de encargarse de la compra, pero aquel día Lilly, la cocinera y encargada de los Richmond, se encontraba fuera de casa visitando a su familia tras el funeral de su hermano, el pobre Tom. Su muerte había caído como un jarro de agua fría para ella, un accidente minero le habían dicho, uno como tantos otros se llevaba cada año a padres, hermanos, hijos y maridos muy queridos.

			Cuando por fin entró en la cocina para preparar su infusión, se encontró a la señorita Debrah sentada junto a su tisana.

			—No hace falta que te molestes. Ya me he encargado yo viendo que no estás para la labor de ser eficiente en tus tareas.

			Debrah la miraba fijamente, culpándola solo a ella de su tardanza y sin esperar, ni querer escuchar, ninguna de las razones con las que podía disculparse. Abigail se tragó su orgullo al escuchar aquellas palabras: «tus tareas». Aquel día, ella y Elaine tendrían que trabajar el doble para cubrir la baja de su compañera, pero eso no parecía ser justificación ninguna. Debrah quería que aquella carga extra de trabajo les ocupase el mismo tiempo que normalmente y punto.

			—¿Usted misma se la ha preparado? —preguntó Abigail abriendo los ojos como platos ante semejante visión de su señora. No es que la considerase una mujer incapaz, pero sí lo suficientemente altanera como para no tocar ningún utensilio de cocina que no fuesen platos y cubiertos para comer, «y porque los necesita», pensó ella sarcásticamente.

			—Pues claro que no, he llamado a Elaine para que baje a preparármela. ¿Cómo has podido pensar que una dama como yo haría algo semejante? —respondió su señora enfadada.

			Abigail se sintió terriblemente avergonzada al instante. ¡Cómo se le había ocurrido preguntar algo así!

			Los Richmond eran una afamada —y muy bien situada económicamente— familia inglesa El padre de Debrah, Julius Richmond, no pertenecía a la nobleza, como su hija trataba de ocultar; era más, el apellido lo habían heredado de su familia materna, puesto que su padre había sido bautizado como Julios Manford, pero al casarse había adoptado el de su esposa. Se trataba en realidad de un hombre de negocios que había sabido estar en el lugar y momento adecuados, y había conseguido hacer fortuna con una empresa de manufactura con base en la India; sin embargo, su madre Clarisse tenía antepasados relacionados con la más alta nobleza y sus primos lejanos eran condeses. Debido a las deudas contraídas, su familia había arreglado el matrimonio para salvar la casa en la que ambos se encontraban y que había pertenecido a los antepasados de Clarisse por generaciones.

			Si su abuelo materno no hubiera dilapidado todo su dinero apostando y bebiendo, no tendrían esas gotas de sangre burguesa y no azul como se esperaba de su apellido, pero Ernest Richmond nunca había sabido mover bien sus fichas y antes de morir dejó a su mujer e hijos abocados a la ruina y la vergüenza.

			—No vaya a ser que se ensucie los dedos nuestra reina. —Sonó una voz desde la puerta trasera que daba a la cocina.

			Abigail no pudo disimular una sonrisa al ver el rostro de Jules, el hermano menor de Debrah. Al contrario que su hermana, se trataba de un joven afable, educado y tranquilo, con unos ojos azules profundos y vivos y un pelo castaño cobrizo que, con el reflejo del sol, destellaba como el fuego.

			—¡Jules, qué sorpresa! Pensaba que estabas muy ocupado en el banco estos días—dijo considerablemente emocionada la señorita Richmond.

			—Y lo estoy, pero no he podido reprimirme a escaparme un momento para visitar a mi querida hermanita —se refirió jocoso a Debrah. Era curioso que bromease así cuando él era el menor de los dos y había pasado un cuarto de su vida bajo el cuidado de su hermana. Mirando la taza de la mesa y la expresión preocupada de Abigail al lado de su señora, llegó a adivinar lo que había pasado aquella mañana—. Ya veo que tragedia más grande estás sufriendo —se burló de ella en un tono jovial, aunque no escondía que, en realidad, todos los teatros que montaba su hermana ante nimiedades como una infusión le molestaban bastante.

			Ya estaba acostumbrado a que, desde pequeños, ella siempre se quejase de todo lo que ocurría a su alrededor y, con el paso de los años, se había convertido en una joven cada vez más y más remilgada y afectada. Él había recibido una formación muy estricta de parte de su padre, quien siempre le había inculcado la valía del trabajo duro y el esfuerzo y, sobre todo, la necesidad de formarse como un hombre. Todo eso sabía que provenía de sus orígenes humildes, que le habían enseñado lo que era no tener todo lo que uno desea y no poder permitirse los caprichos que, en ese momento, como marido de Clarisse y con una empresa en las Indias tan fructífera, se consentía a sí mismo y a sus hijos. Nunca habían llegado a conocer a sus abuelos, los padres de Julius y siempre había supuesto que era por la vergüenza de su madre, que nunca había querido relacionarse con aquella rama de la familia. Habían vivido hasta un par de años después del nacimiento de Debrah, pero no recordaba haberlos visto ni siquiera en su bautizo.

			Había aprendido latín, griego y francés en su infancia, y su padre, no contento con eso, había querido que aprendiese también español. Siempre se había alegrado, aunque no demasiado, de los logros de su hijo en matemáticas, economía y química, mas no demostraba nunca su aprobación, solo una leve sonrisa cuando Jules le contaba sus calificaciones. La valía de su hijo, que tan temprano había mostrado, le había henchido de orgullo, pero no queriendo convertirlo en un chico dejado y vago nunca le había confesado sus pensamientos. Su madre, en cambio, había tenido una obsesión casi enfermiza por su aspecto y por el de su hija, lo que había logrado dar paso a una joven egoísta, vanidosa y frívola que nunca gustó al campechano de su padre.

			—No acepto ese tono —lo reprimió la señorita Richmond frunciendo el ceño.

			A Abigail no le pasó por alto la bolsa que Jules llevaba en su mano izquierda, de la cual emanaba un olor muy apetecible, sobre todo teniendo en cuenta que, con las prisas por cubrir la falta de Lilly, no había tenido tiempo de desayunar y con su carrera a través del mercado había llegado famélica. Tenía miedo de que de un momento a otro su estómago comenzase a rugir como si escondiese un león en sus entrañas.

			—He traído croissants de la panadería. Katherine me ha dicho que hoy le han quedado especialmente dorados; como a ti te gustan —dijo sacando uno de la bolsa con gestos teatrales muy exagerados y entregándoselo a Abi mientras movía las manos con gracia—. Y para mi querida Debrah: un bollito de nata —añadió sacando reluciente un último dulce de la bolsa.

			Debrah hizo un ademán de sonrisa y cogió el bollito sin muchas ganas; le dio un pequeño mordisco, se limpió los restos de nata de la comisura de los labios y lo apartó en el plato para no tocarlo más. Mientras Jules y Abi degustaban unos riquísimos croissants al otro lado de la mesa, el agua que había puesto antes a calentar empezó hervir, y Abi sirvió un té de especias para su señor con un chorrito de limón para ensalzar su sabor.

         
		




¿Qué pasa cuando la persona que más detestas en este mundo te da tu primer beso? ¿Y si, después de los años, esa misma persona se convierte en tu nuevo profesor de Derecho Financiero y Tributario?





[image: Cubierta]Me llamo Carlota y soy una chica normal, aunque bastante insegura. Tengo el pelo naranja como el fuego y miles de pecas salpican mi cara. Soy delgada y algo desgarbada y no puedo estarme quietecita durante demasiado tiempo. Aunque adoro a mi hermano José sobre todas las cosas, este tiene un defecto. Ese defecto se llama Manu, su mejor amigo, que se pasa la vida metiéndose conmigo. 

Puedo lidiar con Manu, incluso puedo defenderme de su lengua afilada, pero ¿qué pasa cuando ese chico que saca lo peor de mí me roba mi primer beso? Pues que te quedas estupefacta, patidifusa y con ganas de más, para mi absoluta desgracia. 
Pasan los años y, después de algún que otro altibajo (más bajo que alto, todo hay que decirlo) cuando parece que mi vida se ha encauzado por fin, cierto hombre desquiciante y metomentodo aparece de nuevo en mi vida convertido en mi profesor de Derecho Financiero y Tributario... ¿Adivináis de quién se trata?








Y. Arcenegui: Nací en Valencia hace treinta y ocho años y, con gran pesar, abandoné mi tierra para seguir al hombre de mi vida en sus andaduras por toda la geografía española.


Soy licenciada en Derecho y escribo desde que tengo uso de razón. Empecé muy pronto a crear historias en esta cabecita mía que nunca para de pensar. Devoradora incansable de novelas, puedo pasarme toda la noche leyendo hasta que veo amanecer. Me considero una persona extremadamente romántica y fiel admiradora de los autores románticos y de sus obras atemporales.









Edición en formato digital: febrero de 2019



© 2019, Y. Arcenegui

© 2019, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-17606-24-4



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]






	[image: ]


		
			

    		

			NOTAS

			

			

			[1] Palabra, que proviene del valenciano y que significa “rojita”
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